
DTJ.l RECVEJlDO SOBRE JI_--tRIA EUGEJ:itIA 

J7AZ FERREIR~.f 

Mucho me regoc1Ja que PEG.IBO, en este número ho­
menaje~ me- brinde la ocasión de poder hablar de esta 
excepcional mujer de fuerte talento y sen;;:ibilidad . 
mara-vi.llosa. JJ:e temo, sin embargo, que a causa del 

. disloeamiento <le su propia vida, no nos halla aejado 
la obra grande que p11c1ieron forjar su Eensihili­
aad v su talento: \ dizo tal cosa. no en menoscabo de 
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su labor poética, que sólo conozco fragmentariamen-
te, sino porque estos seres así, como ella fué, están. 
eomo impn1sados por una fatalidad que les impide 
cumplir la misión que les estuvo destinada: despilfa­
rran talento y sensibilidad, muc:has veces en conver­
saciones fu,goaces · -v así a.QTandaci.os en el recuerdo 
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de aquellos que les conocieran, no pueden ser com-
prendidos por las generaciones que han de ar:~lizar 
más fríamente su obra escrita. Y, :por fuerza, estas 
generaciones no se hallan capacitadas para ver la 
personalidad tctal, desaparecida ya, y desaparecida 
lle-vánclose a la muerte buena parte de 1o que pu<lo ser 
áurea cosecha lírica. 

En un -viaje a MontE~video, durante el verano de 
1918, fní a visitar a nfaría Eugenia Vaz Ferreira, a 
fin d'e saludarla v recoger algunos versos para la re­
vista H ebe que ~ntonces codirigía. ¡Inolvidable visi­
t.a ! La poetisa se me apareció eomo un ser fuera de 
lo común, ¡y lo estaba! Hablamos de tópicos artísti-
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cos; ella opinaba rotundamente r tenía desconcertan­
tes salidas de tono ; gustábale colorear pintoresca- · 
mente su conVoersación abundante y poco armónica 
con vocablos criollos.. Recitó con voz ·bien timbrada 
versos suyos, muchos de ellos inéditos, y que escondía 
con avara fruición. Uno principalmente, me admiró 
por la fuerza de su sinceridad. Comenzaba, si mal no 
recuerdo, así: 

) 

He de volver a ti, vropu;ria tierra, 
conio una vez surgí de tus entrañas, 
con un sacro doler ele carne viva 
y la virginidacl de las estatuas . .. 

También tocó el piano e interpretó a W agner y a 
Chopin, de manera personalísima. 

Volví al otro día, llevando a un amigo poeta y com· 
pañero de viaje, a quien María Eugenia mostrara de­
seos de conocer, pues ya sabía de su labor .de aitífice 
admirable. 

La tarde se nos fué agradablemente y prometimos 
i:egresar al otro día para efectuar un paseo al Prado. 
Llegamos puntuales y ya la poetisa nos esperaba i sa­
limos, y me llamó la atención su desgaire en el vestir, 
tanto como su acariciado, queridísimo proyecto-que 
durante el viaje nos fué explayando-. de hacerse una 
casa subterránea a la que llama ha ''la casa del~ si­
lencio''. Allí nadie pertur·baríala; y allí hundiría sus 
terribles nod1es de insomnio. 

Como botín de nuestras entrevistas, le arranqué al­
I?;u.nas composiciones, entre ellas un soneto inédito 
que me entregó, :imponiéndome la condición de que no 
ha:hría áe pUíblicarlo. Se trata de una poesía honda y 
delicada, y hacia la que mostraba una predilección 
manifiesta. Hela aquí: 
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De esa t tt Cft i·1zt? Jj{il t.(l:1 ;i~ e l~ o_,_-;e l!(,. ¡-(;_ ¡" 

Llo1co poi~ l1..1 ti!a~JíIO!i!Z (Íf t.~! :~1_11·a 1 ,Jjü1· eL.::a. 
Ca1'a q~te está dE--~;z ft(la- ~-al1r·r:: .s·?~ t(;llo e1~ .fla1·. 

I .. atti·ea1t(ft:1 CDil f~¡_ g1·ar..-;i"l rtli glaí-i!jsc:_ f ,·iste_zr1. 
Coit. 720.ias de ÍltS oiOs 1__-le Cíl11zbi1..1i1t.P -1:e,,·rlot-· - . ----, 
Vas hasta el fo¡1do 1nis11uJ de mi ;¡af¡u-aleza 
P fr7 •. ,.. .. 

or _o __ os fü1s .1arau1es~ y .~ze;npre rei!t.::dor. 

S 
- ~, ,,,. , . _ enor: quzza ru eres SiUll"enieíne (nerte: 

Quizá tu cáliz dona cot1solaci6;1 rl~ ;¡¡ue;·te, 
A tien?po que florece _tu esplé;1dido ferrar. 

También yo soy ambigua; por eso es que f13 siento_, 
Y lloran cu<lndo abres baia ;ni µeil.samiento, 
Jfi aurora y mi crepúsc-1rl~ su r~cfo de a!aor. 

L ..... 1h ,. • n , B 1 · t -a uurma \E'Z qrre la n rue en uenos _-in'es : en ro 
. 1 r> • 1 ,- . • • 1 , 1 t 
R 12 oncina cwnGe .\o tral)aJaoa. provocanno _¡J orpe 
curio;:;idad de mis compañeros. a :-ansa de s11 desaliño 
de \estinienfa v tono. Con\ersmnos fa_rQ·am0nt.e. jJ 
despe{lirse} me· prometió u11as poesías i~éclitas _ . . y 
espe1~é :inútilme11t€. X o la t:i más . .. 

Y a1 recibir la noticia ele su n1nerte, en medio del 
torrencial ,értigo de esta ,ida ele la urbe f ehril que 
nos ne\a y lleva implacablemente, me detuve a recor­
aarla. . . Y, con tristeza, evoqué su original :figura, su 
sensibilidad. ca;:;i hinerestésica. su talento :inneg·able. , 
Luego p:roseg11í. . . A.h, pero tengo 1a sensación pre­
cisa de que nunca 11e de olvidarla, porque los seres de 
excepción, ¡que ella lo fué L los espíritus de selección, 
¡que lo fué el sny-o !, no pa$all tota]mente, no st: olvi­
dan de1 todo. 

ERNESTO trf OP...ALES. 

Bueno::: .á_ires. 


